
! I 

5Ó 

• IMVTHOT.OüIA-

V vaniíi.vi de hs oraciones , y snpiic.is , qm por ír> 
rcgui.i'- sa-l :n h.icjr lo> hombres al S.-r S.iprciri) , N-J ex-
prosa con onergia en I.i s¡:va¡enCe fabuh qu? 'jon C.IITJ d : 27. 
de Febrero se nos ha dirigido por D. ]\I itiu;l Anüune.-:. 

El Filosofo Meniao fue nrrebaCaio por Júpiter a su Ti'o-
no para divertirlo ; h ibia al lado de este un conduan c.in 
surrapa que levanrada por esta Deidaí 'se percibieron unos 
gritos confusos que sorprehendieron al Fiiosofo , v pr::>¡in-
tjndo a Júpiter su si^niñcacion ; estas son ( le respondió ) 
las suplicas , y oraciones que los mortales m : diri'j¡:n d:s-
de la tierra. Quedó pasmado ^leiiipo de la confusión d : es­
tas voces que- solo los oidos de Júpiter podían comprehen-
der ; con todo, distin^^uio con frecuencia entre ellas los tér­
minos de /í/./.V;-e.z.> , líonorcs , y L.xr'^a -víJ.i , aunque pro­
feridas en diferentes tonos , é Idionaas ; pero disipado el 
rumor se dexaron oír mis separadas , y distinta-;. 
• La primera oración fue bien estriña , procedía de Ate-
'nas , y se le suplicaba a Júpiter aumentase la sabiduria , y 
la crecida barba del inuiiilde sur>li;ante. Conoció .M:nipo in­
mediatamente la vo,;: de su Ami^o Lisa-idro el Filoso:"). A 
esta siguió la petición de uno que acababa de cargu" un 
Navio por su cuenta » quien of rec i ía Júpiter, si le favore­
cía la fortuna , Iiaciendolo re.'^resar lleno de riquezas, un visu 
de plata : agr.ideciole la Deidad favor tan distiniiuido , y 
aplicó con mas atención el oido .1 ia voz de otro que 
se quejaba de la crueldad de una Viuvii de lifeso , pidién­
dole le inspirase compasión. Este supücanre, exclamó Júpi­
ter es muy hombre de bien , y de el he recibido muchos 

•inciensos, no seré pues tan ingrata que le conceda un 1 pe-
.ticion , que resultaría forzosamente en p:riuic¡o suvo. A 
este tiempo fue interrumpido por un sin ñn de suplic.;s,<i 
rogaciones por la salud de un Principe tirano , de parte ¿^ 
¿US Puebíüi , que oraban en su presencia ; pero quedó m.\-

' . . . . ravi-

raviJlída Menipo cíe oiV a la mismn .asamblea murmurar a 
la sordina , de que Júpiter permitiese vivir t.-;nto tiem­
po a-aquel tirano , y exclamar, entre si, ,; cómo tenia tan ocio­
sos sus sagrados rayos pudrendo emplearlos en el con tan-
tí justicia i' lo que hizo indignar tanto a esta Deidad con­
tra aquella cjnaüa prevaricadora, que les concedió sur. pri­
meras suplicas , y despreció las segundas. A este tiempo 
advirtió subía por el conduc":o una gran Nube , y pregun­
tando ai Júpiter su signiricado , le respondió era eJ humo 
de una Hecatombe que ic ofrecía un General de un IC\ercito 
importunándole lo permitiese destruir cien mil hombres de 
otro Exercito-enemigo. ? Piensa este miserable ( añadió Jú­
piter ) que soy capaz de dexar sacrincar tantcs criaturas tan 
buenas , ó mejores que el a solo su gloria ? pues esta en­
gañado:: Pero allí resuena una voz, que solo oigo en tiem-
po:de peligro . inminente ,- y es la de un Impío que nau­
fraga en el mar de Jonia. N'o ha mucho tiempo que le sal­
vé, la vida sobre una tabla , ba)o ia promesa que me hizo 
de enmendarla en adelante , mas no la cumplió , y no obs­
tante todavía tiene la insolencia de ofrecer cdincarme un Tem­
plo , si ahora lo preservo de sumergirse- Pero allí distingo 
un Joven que pide la muerte de su Padre para libertarlo 
según me quiere, hacer creer de las miserias de la vida hu­
mana ; pero la verd.;d es que su deseo se reduce a here­
dar una pingue renta. ¡ .Mas vivo yo ; que he de coiifer-
bar aJ viejo solo por mortificar al hijo , y esto es lo que 
sacará de su ambición. • • -. . 

. -A-esta- voz se. siguió la de una Señora que le pe.íia au­
mentase su hermosura , y buen parecer .a los o;os de su 
Emperador : iba ñ reHevionar el Filosofo sobre una petición 
tan estriña , qujndo s.Jió por el conduelo un hálito , ó 
ícgíq^^suaye que después advirtió er.i una briza de suspi­
ros que" c.xaliban, ui> fuerte-oior .ñi inciensa,- y . l3o:-es , y 
fueron seguidos de l.is mes apasion ¡das queias , heridas, 
tormíutos-, fuegos, saetas, crueldades ,, desesperecio res, y 

,v: •.:'.. , . . , . , . • • ; muerte . 


